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 CHARLA CON UN PERIODISTAA 

ALFREDO MOFFATT                Entrevista de Fernando Almirón    Revista “El Porteño” Octubre  1984
Alfredo - El libro “Terapia del Oprimido” es un libro de cabecera. Le Corbucier no era arquitecto y es el más importante de los arquitectos.

Periodista - Lo conozco. Creo que tiene que ver con el diseño de Brasilia.

Alfredo – Es la arquitectura moderna. Lateralmente Brasilia, Joan Brigaes, todo el movimiento moderno, no era arquitecto. Cuando tiene que aprender seriamente una profesión no puede perder el tiempo yendo a las facultades, es obvio eso. Puede pasar que alguien va a la facultad para algo que no va a hacer. Es decir, yo tuve tiempo de estudiar arquitectura porque sabía eso que no lo iba a hacer, siempre lo supe. Uno puede no aprender de veras. Porque para aprender de verdad, tenés que hacerlo en otro lado. A pesar que hice materias en la Facultad en la Argentina, en Norteamérica, pero siempre en forma discontinua. 

Periodista -  Entonces... ¿en definitiva?. 

Alfredo - A los efectos legales, tengo un título de Psicólogo Social de la Escuela de Pichón Riviere, que es como para confundir legalmente, digamos. Como yo no aplico electroshock, ni uso un diván, que son los dos instrumentos configurantes de la terapia en Argentina... lo que hago es conversar con la gente y la gente se empieza a aliviar y a entender. Lo único que hago es eso. Hago que se pongan en rueda y dramaticen o representen alguna escena de la infancia. A partir de lo cual, algunos se ponen a llorar, entonces entienden quién era ese, a lo mejor se había olvidado de alguien a quién no lloró nunca... etc. El Psicodrama tampoco está muy separado del teatro, así que tampoco te pueden acusar de ejercicio ilegal del teatro. 

Periodista – Vos de qué barrio sos?. 

Alfredo – También eso es otro problema, desde chico viví en muchos lugares. Los primeros 12 años de vida tuve 17 mudanzas. Mi vieja se agarró una artritis fuerte, quedó paralítica, se internaba en hospitales, yo iba a parar de pronto a lo de una tía mía, medio millonaria, casada con un sobrino nieto de Faustino Sarmiento, después a los dos meses -porque se habían ido a Europa-  estaba con una sirvienta italiana que el marido era peón de ferrocarril. Después paraba en un hogar de clase media. Al final, fui un antropólogo precoz para poder sobrevivir, otra solución hubiera sido el autismo, que quiere decir el nene que se mete para adentro, no habla más y listo. Yo elegí salir para afuera, tuve que aprender a adaptarme a contextos muy diferentes.

Periodista - Esas mudanzas significaban los no-amigos, los no-juegos... 

Alfredo – Cada vez que caía en una casa tenía que integrarme a los chicos que había en esa casa. Tenía que aprender rápidamente todo el lenguaje. Por ejemplo, de una familia inmigrante muy pauperizada, aprender todos los gustos, las cosas... para adaptarme. A los tres meses estaba con los Frías Sarmiento en Adrogué, adaptándome a gente muy fina. Fui un antropólogo muy precoz, infantil.

Periodista - Además muy solitario.

Alfredo – Con aspectos solitarios. Con mi mamá como una estrella, ahí en el Hospital, pero siempre me quería, me miraba desde lejos. Si, a consecuencia de todo eso puedo tomar el papel de observador participante en cualquier cultura. Estoy en el Amazonas y me siento cómodo, estoy como en mi casa, estoy en Nueva York en un hospital de judíos ricos en Brooklyn y también, de pronto estoy cómodo. Estoy a gusto en todos lados y ésta profesión tal vez me ayuda a integrarme.

Periodista - ¿Qué profesión?.

Alfredo – La de socioterapeuta, que es la que siempre tuve. Cuando era chico quería ser Sherlock Holmes, el detective. Cuando estudiaba arquitectura creía que iba a ser escritor o pintor. Muchas veces creí que iba a ser pobre. Llegué a ser muy pobre. No con mucho esfuerzo. Soy el profesional de éxito más pobre del país, creo que a mí se me juntó todo. Todo esto de ser detective de la mente. Había toda una problemática psicológica a resolver, con tantos cambios. Tenía que integrar pedazos de mi vida muy fragmentados. Entonces lo de detective, problemas psicológicos, todo un adiestramiento artístico grande y            además una simpatía por la clase popular, por el calor emotivo que hay, me llevaron de pronto a ser un terapeuta especialmente de clases muy marginadas. Y empleando una tecnología de configuración estética, muchas veces. Usando el folklore popular, usando formas siempre para hacer que la gente esté menos sola o menos loca, que es lo mismo.  La persona que queda sola, queda a merced de su subjetividad que siempre es lábil. La cultura que es lo grupal, lo simbólico, que es el diálogo con el otro es estabilizador del caos interno. El caos interno es una transformación oniroide. Entonces... creo que todo eso dio elementos que me permitió hacer cosas bastantes extrañas después.

Periodista – ¿Qué pasa con el peronismo?.

Alfredo – El peronismo es la religión popular, la Difunta Correa, Carlitos, Ceferino no, porque es un infiltrado, Ceferino es puesto por la Iglesia, el hijo de un cacique que lo castraron y lo vistieron de señorito. Pero la Difunta Correa es un mito rebelde, es un  elemento del destape, con el pecho afuera siempre, porque es la madre muerta que hace vivir al hijo. Como el mito de la Pachamama, el mito de la potencia de la tierra, todo lo contrario de los mitos occidentales religiosos, celestiales, respecto a la virginidad, al no-vínculo. 

Periodista – ¿Porque el peronismo es una religión?

Alfredo – Porque es un sentimiento, con una iconografía. Perón es Dios en la Tierra, Evita era una princesa, una virgen, fue muy fácil el pasaje a estrella en el cielo, después de la muerte. Una religión que como ha pasado en muchas religiones, los continuadores son gente extraña, que van deteriorando todo.

Periodista – Incluso al cristianismo.

Alfredo – El cristianismo pasó de lo de Jesús de los Evangelios, después de San Pablo pasó al sistema, se institucionalizó y se transformó en algo que no tiene nada que ver con el cristianismo primitivo.  

Periodista - ¿Qué pasa con vos y el peronismo?. Es un elemento habitualmente presente en tu trabajo. 

Alfredo – No podría evitar ser peronista, por ser una cosmogonía marginal, yo, por mi historia personal. El peronismo se ocupa de la marginalidad, en sus orígenes por lo menos, recogió al “grasita” al “cabecita”, descamisado, incluso esos nombres, los decía Evita, son los nombres dados por el enemigo: Los "grasas", los "descamisados" como indios desnudos...  negros del Norte.

Periodista – Toma eso y lo reivindica...      

Alfredo – Lo que sucede siempre, a veces el enemigo es el que mejor te define. Incluso el “Perón vuelve” está sobrepuesto al “Cristo vence” de la Revolución Libertadora, es la V con la cruz  y  la V con la P. Es inevitable que sea peronista, pero un peronismo muy marginado también. Yo digo que en el peronismo nunca me inscribí, es como un sentimiento de simpatía, porque el Perón mío, es el reflejado en la gente del pueblo, es el que pintan en la villa.

Periodista -  Es el Perón religioso

Alfredo – Ese Perón blanquito... encima del caballo. Y que parece una tortita, del arte de repostería. Tengo un cuadro de él, increíble. Lo pintó un compañero del Hospicio, un chileno, Héctor, todavía está internado. Vos lo ves de lejos y no tiene ningún rasgo de Perón, pero inconfundiblemente es Perón. Es como una estampita naif, mucho más Perón que cualquier retrato de Perón. Entonces Perón tienen que ver con eso, un peronismo como muy mezclado con lo contrario, Perón era general y era el primer trabajador, incluso en las obras cuando se toma vino con coca, se le llama el cóctel peronista, porque el vino con Coca, tiene la ventaja que la gente no queda en pedo y el azúcar da energía también. Además tiene algo de vino, además ideológicamente el peronismo tienen algo de vino con Coca – Cola... desde lo más profundo es algo que lo digo con cariño. Cuando me preguntan ahora en que línea estoy del peronismo digo, Perón Quijano, ya casi de espejo era un infiltrado, para mi línea  arcaica y ancestral.

Periodista – Imagino que tu valoración política de adolescente, no fue hacia el peronismo.

Alfredo – Siempre fue con simpatía hacia lo popular. Siempre hablaba con los linyeras...

Periodista – En el 45 eras adolescente.

Alfredo – Era de clase media, por lo tanto tenía que ser yo antiperonista, pero tenía    simpatía por la gente. Después del 55 hice una coherentización, siempre hablaba con los linyeras... me fascinaba... son los últimos gauchos abajo del puente.

Periodista - ¿Los linyeras eran anarquistas?.

Alfredo – El linyera es peronista, el anarquista era del tiempo de la Patagonia trágica, muy antiguo, hay una parte nomás... del tiempo de los obreros golondrina. 

A los siguientes el único que los ayudó es Perón.  Ayudó a los marginados, a todos. Por eso eran peronistas. Creo que ahí ya estaba mi destino actual, el de ser director del Asilo de Mendigos.

Periodista - ¿Qué hablabas con los linyeras?.

Alfredo – Hablaba sobre la vida de ellos, cómo estaban ahí...y cosas del campo, eran como paisanos que se habían quedado pegados al cemento, el lenguaje me gustaba, recitaban partes de Martín Fierro de memoria, pero medio deformado. Me gustaba más que todo el hábitat que configura, ese hábitat de una película de Buñuel, esa cosa sensual del fueguito, la lata, algo de campamento, algo de libertad, es un outsider, un marginal que puede testimoniar...

Periodista – ¿Tenías algo de linyera?.

Alfredo – Claro, totalmente. Ahora me doy cuenta que lo más importante es la libertad y la posibilidad de testimoniar y ser observador de la sociedad. No podés ser observador si no estás afuera. A veces la persona más lúcida, es simplemente lúcida porque no está metida en el lío. Entonces un linyera puede decir una cosa bastante sabia, porque aunque está adentro, está ahí nomás... pero lejos. 

Periodista - Está en la periferia...

Alfredo - Eso era lo que me fascinaba también... era como una cosa de otro mundo, alguien que venía de otro mundo. Después me gustaba ir a la villa miseria mucho, porque había un mundo para mí muy sensual. 

Periodista – ¿Ibas a los bailes de la villa miseria?.

Alfredo - A veces a los bailes... a veces me emborraché... había un mundo de mayor libertad, viniendo de una clase media... muy prolija... del diario La Prensa, digamos...

Periodista – Eso era porque en la adolescencia se suele decir que las negritas, las chicas de villa miseria, son lo más accesible para debutar sexualmente.

Alfredo – No era eso, porque ahí yo tenía otros miedos hipocondríacos, era una cosa casi como el hábitat, lo que me gustaba era que era como entrar en una película... como del Norte de África, para mí era ese mundo como otro continente. Un sentimiento sensual, que después he encontrado en América, en algunos lugares muy extraños, del nordeste de Brasil, tengo la sensación de estar en otro mundo, no occidental, no cotidiano. Que empezaba a ocurrir un mundo donde todo era distinto. No la sexualidad, la erotización estaba en el hábitat.  Todo el contexto...esas ropas...en los utensilios, en el lugar todo ahumado... la leña, el campo...

Eso volvió a aparecerme en el fondo del Hospicio...ese mundo. Que lo trabaja a veces Haroldo Conti. Éramos amigos, me pidió una foto de un loco que había en el Hospicio que estaba sentado en el campo, allá adentro...La mitad del Hospicio es campo. 

Periodista - ¿Allá en el Borda?... 

Alfredo – Si, la parte de atrás es como una pampa, con linyeras y todo. Está la organización de ranchadas de linyeras en el fondo. Iba a tomar mate con ellos, no me disfrazaba mucho porque yo ando medio raro ya. Me calzaba un poco más la boina, me subía el impermeable, tenía otro bolso más, de esos que llevo siempre colgado y pasaba por uno de ellos, me iba al fondo y me ponía a charlar con ellos. 

Periodista - Ese cambio de aspecto que hacés... ¿es una escenificación?.

Alfredo - Me siento como cómodo, muy incómodo con ropa prolija...

Periodista – Esa escenificación que vos hacés... ponerte la boina... ¿qué es?.

Alfredo - Tiene que ver con rescatar un personaje interno. El linyera interno mío. Que me permite cierta libertad. 

Periodista - ¿Qué se siente ser un observador de todo y no estar inserto en nada?

Alfredo – Lo que sucedía es... fijate lo que hacía, yo tengo un personaje que me impacta, que es Lawrence de Arabia, era un coronel inglés que terminó siendo líder de la revolución árabe, fue árabe y pasaba por árabe, incluso cuando lo tomaron prisionero los turcos. A mí me gustaba jugar a las dos puntas muy extremas, siempre me gustó eso, en el sentido que yo estaba de pronto con los linyeras, pero integrado. Con todos los conocimientos que tenía de la cultura del marginado dentro del Borda, pude armar la comunidad en el Borda, donde llegué a tener 300 personas, con mucho poder dentro del Hospicio y es porqué yo armé la comunidad alrededor de esa marginalidad. Es decir, lo que te decían antes, si me meto en la marginalidad, es para transformar esa marginalidad en centralidad. Que sea otra manera de organizarse. Después constituyo un hecho social con mucho afecto y compromiso. Casi una secta era la Peña, con mucho compromiso emocional,  militante, y agredíamos a toda la psiquiatría represiva con mucha violencia, dentro del Hospicio, en la panza del monstruo.

Periodista – Me decías que jugabas a dos puntas.

Alfredo – Siempre me gustó estar al mismo tiempo, por un lado con los últimos locos y por el otro en el poder, la otra punta.  Estaba trabajando con el Director de Salud Mental que manejaba todos los hospicios del país y al mismo tiempo estaba haciendo investigaciones sobre la antropología psiquiátrica, con personajes que venían de la OMS...conversando sofisticadamente. Una vez llegué  al máximo de mi juego: estaba a la mañana tomando mate y desayunando con los linyeras de los pozos del Hospicio. Es la parte donde va Buñuel y se asusta. 

Periodista – La ultramarginalidad...

Alfredo – Con mucha solidaridad...tomando mate ahí, donde hay tres dientes en la boca nomás, dos arriba y uno abajo. Con una bombilla ahí en el medio, que es una bombilla que además no se sabe por qué lado se chupa. Estando yo muy integrado y cómodo...y el mismo día a la noche, estar vestido como un dandy en la boite Karin con el Director de Salud Mental, los directores de los dos hospicios más importantes de acá, Borda y Moyano. Y el delegado de la OMS para Salud Mental, tomando, jodiendo, a niveles de grandes estrategias psiquiátricas. Yo sabía que a la mañana había estado en la otra punta. En un día recorrí toda la gama de la Salud Mental, casi del mundo...porque el fondo del Borda es equivalente al manicomio de Paraguay, los de Brasil, son lugares de subdesarrollo extremo.  Era un ruso en ese momento el director de la OMS, entonces estaba hablando en inglés, sentí como una sensación de haber recorrido toda la gama. Eso me daba una perspectiva con respecto a la reparación de ese mundo, que no la tenían los directores de los hospicios...

Periodista – Cuando vos optás por ser un observador...cuando se te presenta y se empieza a perfilar...vos no creés que hay bastante comodidad en eso?.

Alfredo – Más! Es placer. Placer que tiene que ver con el travestismo, pero no de mujer, como de pobre-pobre. Cuando salí de la facultad, Arquitectura es una facultad de mucha imaginación, eso me dio un planteo siempre en última instancia estético. A veces me ha ayudado para resolver situaciones o hacer maniobras con psicóticos mucho más eficiente que si hubieran sido asépticamente técnicas. En eso Pichón Riviere fue mi maestro durante 10 años. Teníamos mucha empatía en eso, él era también así...era el fundador de la Asociación Psicoanalítica Argentina y a la noche estábamos en un bar, él totalmente en pedo, yo no sabía cómo hacer para que no nos metan en cana. Estaba en estado deplorable, por ahí se dormía encima de los tallarines, yo ante la cara del mozo decía que el profesor estaba muy cansado...tenía un pedo loco. Al mismo tiempo era la persona más lúcida en apertura de lo psicoanalítico a la comunidad, la persona más importante de acá, que también hacía esos juegos. Que justamente por hacer esos juegos podía testimoniar todo el sistema. Digo que los juegos que hacía, era disfrazarme, venir al centro como obrero mecánico, iba por los bares hablando distinto, recibía la interacción de los colectiveros, de los del bar, a nivel de la interacción de clase, que está con el tuteo y la confianza. De pronto era como que me recibían como a un hermano. Me sentía otra persona, cuando vos lo ves desde cliente... y lo ves al otro. Una vez me disfracé de cafetero ambulante, iba vendiendo café, en ese tiempo no me animé a entrar en la facultad, que además me pasaba que de pronto no me reconocía la gente, me miraba, era tan insólito porque tenía otra cara, entraba la mandíbula, hablaba de otra forma, me calzaba y no me reconocían a cara descubierta! ¡Eso me divertía muchísimo! Después te voy a mostrar las fotos que tengo, yo con la boina ésta, modifico la cara y parezco mogólico, un oligofrénico profundo. Una vez en un Congreso de la facultad de Medicina, de Psiquiatría estaba explicando cuadros de la Peña con las facies de los pacientes, mostré la mía y expliqué la oligofrenia. Nadie se dio cuenta a pesar que estaba a cara descubierta, era yo. Es de pronto...en qué está basada la oligofrenia si de pronto puedo estar de los dos lados.

Periodista – Acá hay un poco como de los actores que hacen personajes. De repente hay personajes que se les queda pegado. A Brandoni se le quedó pegado el muchacho porteño.                      

Alfredo – A mí se me quedó pegado una especie de linyera. Cuando murió Pichón, de pronto yo empecé a andar trastabillando sin darme cuenta. Vivía pegado a eso, es una especie de linyera viejo, en el Bancadero me pongo así sin querer y me llaman “el abuelo”, me sacan una sillita en verano, a la puerta del Bancadero para que el abuelo tome mate y mire las chicas. Me gusta recorrer las edades. Estar viendo el proceso vital de chico, hasta viejito... a veces mes siento de 75, he llegado a un poquito más de 70, a vivirlo. De pronto tengo 20 años, 18, 12... recorro la vida, con lo cual integro el círculo vital, tengo como más tranquilidad de estar recorriendo una aventura...no estoy siempre en una edad fija. Es circunstancial en que momento estás de la vida, mañana vas a estar en otro, anteayer en otro, y eras vos... como una historieta en capítulos, si no está recorriendo los capítulos, no entendés lo que estás viendo. La otra sería el travestismo de hombre / mujer, una vez me disfracé de chica, en carnaval, tenía 16 años, yo... maldito siempre, era para pasar por chica, por una señorita. Con la confabulación de mi mamá y otra vecina, me pusieron unas trenzas, me pintaron, me afeité las piernas. Fui al baile y el gran placer fue, que engañaba a todos a cara descubierta.

Cuando sucedió eso, yo, ante mi representación ya me había consagrado. Un muchacho me levantó, me compró pastillas. Después cuando me cambié y salí a tirar agua, al corso, ese muchacho me vio y me preguntó por mi hermana, le dije “mi viejo se enteró del asunto ese y no la deja salir más” (risas). Otra es que me disfracé de linyera, aprovechaba el carnaval como un campo de Psicodrama, no parecía un disfraz, era un linyera, me faltaba un poco de corcho para ensuciarme, entré a lo de la vecina a cara descubierta y empezó a los gritos. Me fui para el centro de Munro, yo vivía en Florida y la consagración fue que entré a un bar quise tomar algo y me rajaron a patadas! No me atendieron. Me senté en el cordón de la vereda y no pedí nada, pero puse el sombrero que tenía y pasó una señora que dijo: “¡qué lástima! tan jovencito...” y me tiró una moneda. Ahí me consagré, el otro me había terminado de configurar el personaje. 

Periodista - En esto hay algo que se repite, la cosa solitaria. 

Alfredo – Si, en esa época era más solitario, después he ido juntando alrededor un equipo.  Y lo hacía en complicidad con el equipo. Por ejemplo cuando investigaba en el fondo de Borda, con eso pude saltar a conseguirme 15 psicólogos, que pudieron con la información que yo tenía, armar la Comunidad y tener éxito en armarla, porque era satisfaciendo todas las necesidades de la subcultura del internado. Cosa que un psiquiatra no puede hacer porque ve al loco del otro lado siempre.  Roland Laing no, porque va y viene...o David Cooper, que además estuvo en la Peña...tiene cara de loco, me divertía con los dos,  yo iba con pantuflas y cuando venían de la televisión a hablar con Alfredo Moffatt, se desconcertaban porque creían que yo era un loco que venía a engañarlos. Siempre ese juego... las definiciones de los personajes de la cultura son muy azarosos. Pasé del monólogo a formar mi compañía. Con eso pude desarrollar lo otro. En la Peña estábamos hermanados. Siempre desde un hermano mayor, nunca de un padre, el padre tiene muchos inconvenientes como líder. Uno de ellos es que todas las chicas lo consideran un incesto. En cambio, un hermano mayor o un tío del campo... es distinto. En el Bancadero se trabaja siempre en equipo, nadie está solo, ni pacientes ni terapeutas, supervisan en equipo, todo se hace en grupos de 10.

Periodista - Tengo un capítulo para tratar lo del Bancadero. Vos hiciste de loco, linyera, ¿qué es un loco?.

Alfredo - Hay dos locos, uno es el que puede regresar. Está en un momento de desestructuración en su vida, le pasó algo muy insólito y se desarmó momentáneamente. Está en una crisis que puede llegar a ser una crisis psicótica. Es un desesperado, una persona que se fragmentó, pero que tuvo una buena crianza o una crianza razonable. Ese vuelve, es el desesperado, enloqueció. Y vuelve. Es uno como nosotros. A cualquiera nos puede pasar. Después está el loco profesional, el que no tiene otro destino que ser loco en algún momento, debido a que tuvo una crianza esquizofrenizante, con una madre que está muy bien configurada, que es la madre de los mensajes paradojales, que se llama la madre autista que no lo percibe al hijo como otra cosa que sí misma. No le permite discriminarse de ella. O tiene una madre que lo sofoca, lo engulle, el chiquito ese, para tener un mínimo sentimiento de existencia, de identidad, tiene que aislarse y transformarse en un esquizoide. Ese chico logra no tener ni palabra ni oído, porque en cuanto tiene eso, es tragado por la madre. Esa madre fabrica otro producto, que es el esquizofrénico profesional. Clásicamente llega alrededor de los 20 años, donde tiene que hacer alguna operación en relación a lo que se llama exogamia, salir afuera de la casa, hacer el servicio militar, trabajar,  ahí es donde la separación con la madre lo deja en un mundo de interacción no teniendo identidad, entonces hace el brote psicótico, en donde se le fragmenta todo, en general en esas familias tienden a expulsarlos, porque es el depositario de la locura familiar. Lo fabricaron para el Hospicio. Cuando tiene el brote empiezan a acosarlo, se defiende, se transforma en loco peligroso, termina en el Hospicio donde lo revientan de la forma más científica y técnicamente impecable. Donde por ejemplo, no le avisan dónde lo llevan porque va dopado, no sabe cuántos días transcurrieron, cuando lo sacan de la celda de aislamiento, lo ponen ahí porque es una persona que se siente muy sola, lo aíslan, le pregunta el psiquiatra para confirmar que está bien internado, si sabe que día es y dónde está. Como no puede contestar, en la historia clínica consta que: “El paciente presenta desorientación en tiempo y espacio, por lo tanto es una esquizofrenia”. Lo cuento un poco resumido y esquemático, en esencia es así.

Periodista – Ese sería el loco...

Alfredo – Es el profesional, el loco-loco. 

Periodista - La locura desde el punto de vista técnico.

Alfredo – Ese es el que se lo puede reintegrar con técnicas de rehabilitación, de resocialización. Va a quedar un poco rarito, se llama con defecto, pero se puede reintegrar. Uno es el loco profesional y el otro es un loco momentáneo.

Periodista – Ese es el loco desde el punto de vista técnico - científico, ahora... desde el punto de vista cultural?.

Alfredo - Es un depositario -él a veces elige ese rol- del misterio de lo marginal, ¿Porqué la gente lo reprime?. El loco como se dice en un lunfardo, “bate la justa”, habla de la muerte, es un testimonio de muerte psicológica. Preanuncia la desaparición absoluta y total, eso que está negado en nuestra cultura, porque la muerte es un accidente un poco desagradable, no está prevista en nuestra cultura. En otros lugares la muerte está incluida en la vida, cuando ocurre es la culminación de un proceso. Acá es una especie de accidente que no tendría que haber ocurrido. Acá  se hace una ceremonia espantosa, de hotel alojamiento y ya está.

Periodista – ¿Porqué espantosa de hotel alojamiento?.

Alfredo – Tiene el carácter de alquiler por horas, no es en la casa que lo velan, los gitanos cantan, lloran, lo bailan o en el Norte. Aquí es como un trámite administrativo, lo mandan al 3º, hay un montón de muertos, es una ceremonia fría... rápida, lo llevan para allá todo rápido... es una cosa que tiene algo de promiscuidad,  algo de cadáver. Te confundís y de golpe estás al lado de otro cadáver. No tiene  el carácter que tienen otras ceremonias que se hacen en tu casa. Yo si me llego a morir...quiero que me velen en el Bancadero, con una fiesta, y que me entierren en el fondo...una cosa así, incluso, casi en un delirio de estar presente... en un bichito en la pared, con vidrio, estoy mirándolos a todos y protegiéndolos. Y un lugarcito para que vayan a confesarme algunas cosas...que les sirva después de muerto también. Todo blanquito...

Periodista - Culturalmente sería eso.

Alfredo – Culturalmente es algo que completa la cultura porque testimonia la marginalidad más alejada. 

Periodista – Esto tiene que ver con tus roles...con tus personajes?

Alfredo - El loco es un testigo de las verdades más marginales que tienen relación con la muerte, para mí.

Periodista - ¿Cómo hacés vos, para no estar supuestamente loco?.

Alfredo – Yo me desdoblo con lo que se llamaría la disociación instrumental, como un actor. Donde de pronto, vos sabés en última instancia que estás vivo, que tenía 27 años, era hombre y pertenecía a la clase media. Eso lo sabía, pero desde ahí jugaba a tener 80 años, de pronto adivinaba la sensibilidad del alma femenina, de pronto me sentía pobre, hundido o un bacán de Mau Mau. Y podía o me sentía un psicótico, podía jugar, pero no estaba loco porque tenía un punto de inserción objetivado en la cultura, donde a mí se me reconocía como. Cuando vas siendo más conocido, representativo o famoso, tenés la ventaja de poder jugar más, podés alejarte más, porque la mirada de los demás te reasegura más en dónde estás vos. Si vas a una ciudad y sos totalmente desconocido...yo cuando estoy en un pueblito del nordeste de Brasil, cerca del Amazonas no me hago el loco.

Periodista - Porque te encierran...

Alfredo – No. Suponete que saco el documento soy Moffatt, está verificando el supervisor del Hospicio, no hay problema, pero ante mí mismo, no tengo la mirada del otro que me reasegura que yo estoy jugando. Soy en realidad ese, pero estoy jugando. Suponete que de pronto allá en Mau Mau, le contaba en inglés al ruso que era el Director de la OMS, le contaba algunas experiencias que me había dicho, este reventado del fondo del Hospicio, se lo comentaba a él. Estaba uniendo las dos puntas. Pero desde mí donde era reconocido yo. En ese sentido, podés jugar a la locura si tenés una buena identidad. Cuanta más identidad tengas, más podés jugar a la locura. Pichón podía hacer disparates, siempre, porque todos los demás le cuidaban a él, el ser Pichón. Era un jodón de primera. Juegos continuamente de descolocación de todos. Pero si él se llegaba a confundir, los demás lo ubicaban. 

Periodista - Lo contenían.

Alfredo – No lo contenían, le devolvían el lugar de Pichón, estaba tan consagrado el lugar de Pichón...que podía hacer cualquier cosa.

Periodista - ¿Qué es un linyera? ¿Porqué ser linyera, qué es ser un linyera?.

Alfredo - Es alguien que quedó encerrado afuera, diferente al loco que quedó encerrado en sí mismo, alienado, extranjero de sí, en el ámbito de sí mismo, de su mente. El linyera quedó encerrado afuera de la posibilidad de socialización y de reproducción. Quedó encerrado, no en sus pensamientos, sino en la cotidianidad. Quedó encerrado en la calle y solo. Porque si estuvieran juntos serían una bandita de la calle. Si estuviera solo y adentro de algún lugar sería un ermitaño. Es un deambulante, usa la calle como lugar de extracción de comida, la casa es la calle, al revés. Tengo una hipótesis de trabajo, técnica, que muchas veces son depresiones psicóticas. Pero que no se manifiestan en el área 1, la mente, ni  área 2 que es el cuerpo, sino que se manifiestan en el área 3 que es el mundo. Hacen una depresión que para salvar la desintegración yoica, propio de toda depresión, son casos de melancolías graves donde el yo queda paralizado, congelado, destruido, para no destruir el cuerpo, lo que hacen es destruir todo lo de alrededor. Muchas veces es consciente. El abandonarse construye un ámbito de deterioro alrededor que para mí, sirve para preservar lo interno. En general, no son locos. Parecen locos de afuera, porque tienen todo destruido. 

Esa destrucción es para preservar la otra. Esa es una de las hipótesis que explicaría al linyera como un sociópata, en vez de un psicótico. Sería un psociótico, en vez de psicótico. 

Periodista - ¿Qué buscás en el trabajo con éstos marginales?.

Alfredo – Mi vocación más profunda son siempre los locos. Esto es una changa que estoy haciendo de costado, me interesó porque yo pienso que éste Felix Lora, Hogar de Mendigos, me está sirviendo como laboratorio social, para investigar y  tratar de encontrarle soluciones a una tecnología del futuro, que es el poder resolver el empobrecimiento. En un país en vías de subdesarrollo y destrucción, cómo resolver el tema de la indigencia extrema, es una tecnología del futuro, como si dijéramos: “Hay un linyera en tu futuro”. Más vale abrir el paraguas y yo quiero estar en la vanguardia del diseño del nuevo instrumento psicoterapéutico. Hay 2 millones ahora de desocupados, en unos años puede transformarse en 1 millón de linyeras. Por el punto de no retorno, por el brote de pobreza, como hay un brote de locura, hay de pobreza. El brote de locura, es cuando empieza a decir disparates, la gente se asusta, lo aísla, al estar aislado tiene que conversar más con los marcianos porque los otros no quieren conversar. Cuánto más conversa con los marcianos, más solo lo dejan y más tiene que conversar con los marcianos. Llega un momento que queda, solamente dependiendo de su vínculo psicótico. Que en realidad son sustitutivos de los vínculos reales, una terapia para un psicótico es creerle el delirio y conversar con él desde el marciano. Después decirle: Flaco, para qué vamos a seguir suponiendo o jugando a que soy un marciano, si soy yo. Pero una vez que te conectás, él dice: “Ahora que estás vos, no necesito al marciano”. Antes estaba con el marciano porque no había nadie. Entonces tiene algo que ver con eso. En el Lora nosotros le daríamos el primer empuje, en el sentido que el tipo come, se baña, se arregla, y empieza otra vez a reestructurar esa esperanza quebrada. A reparar. Es como si fuera un Hospital de la Esperanza. Son enfermos existenciales, no psicológicos. Del coco están bien, están mal del proyecto vital. No encuentra sentido a la vida, por lo tanto, ¿Para qué trabajar?. No hay afectos, está destruido. Estoy trabajando ahora con el concepto de familia sustituta. Todo el Lora es un Hogar sustituto, ortopédico. Hay un gran cartel que dice: “Los hermanos sean unidos porque esa es la ley primera”. Toda la rehabilitación está basada en una experiencia profunda de respeto mutuo, de la solidaridad que permite la reconstrucción de la dignidad. Es una experiencia muchas veces nueva, para la gente que estuvo muchas veces denigrada, en la calle completamente humillada. Como que se dan cuenta que el mundo puede ser de otra forma, de otra manera de como lo han vivido siempre. Esa es la posibilidad y pueden trabajar porque lo hacen en relación a una reconstrucción del proyecto de destino...

Periodista – ¿Ellos necesitan reconstruir su destino?. Indica eso que así están mal y que de la otra manera estarían bien?...

Alfredo - Lo que sucede es que no es un problema filosófico, sino que se cagan de frío, de hambre, no pueden dormir, pasan tres, cuatro noches sin dormir. De pronto en un subterráneo viene mal la mano y tienen que ir afuera, dormir parados, al final no es posible vivir orgánicamente en esas condiciones. No es un problema que vayan a pensarlo esto,  necesitan descansar, comer, no dudan del sufrimiento. En ese sentido, entran en el Hogar...ahora si los que entran van a poder concebirse como viviendo en un mundo de mínima esperanza, eso después se ve. Si se enganchan o no, en las cosas que les damos, los grupos de psicoterapia, los grupos de conversación... la pequeña escuelita que hay adentro con dos maestras...un grupito de teatro que hace algunas representaciones, etc. El Lora es todo un trabajo de hacer que ellos vivan experiencias nuevas, estimulantes de otras fantasías. Adentro tiene que trabajar, hacer algunas tareas, entonces van como...

Periodista – Darles estímulo quiere decir que...¿no hay un estímulo por la vida?.

Alfredo – Hay ocio, frío, hambre y alcoholismo. Es lo que tapa. El alcoholismo en sí mismo no es un proyecto, es una droga para sufrir menos, no resuelve la vida, alivia lo espantoso. En ese sentido pienso que la gente se salva si puede amar y trabajar. Para lo cual no tiene sólo que trabajar sino hacerlo con otros, al trabajar con otros surge un proyecto. La identidad está en el tiempo, no en el presente, la identidad son recuerdos, esperanzas y deseos. La identidad está siempre en lo simbólico y lo simbólico es el diálogo con el otro. Si quedás encerrado en vos mismo, empezás a perder el diálogo. Perdés la simbolización y te empiezan a ocurrir cosas que no sabés qué son. Porque las cosas que te ocurren dependen de la conceptualización que hacés con otro. Esa es la aventura ... ahí continúa la Peña Carlos Gardel. Es un poco devolverle a la gente lo que le han quitado. Tanto el loco como al linyera le fueron quitando cosas, les sacaron el trabajo aunque una minoría son vagos de veras. A la gran mayoría les cuesta más trabajo ser linyeras que trabajar. Laburar de linyera es espantoso, es un laburo de 24 horas por día, no pueden ni dormir! A la noche trabajan de linyeras, duermen parados, en un zaguán, los cagan a patadas...literalmente. Se mojan cuando llueve...

Periodista – ¿Son vagos?. 

Alfredo – Ellos se llaman los vagos, a veces se llaman los caminantes. Cuando se quieren insultar se dicen crotos, cirujas, en el Hospicio “loco de mierda” es un insulto. Estar mucho tiempo adentro es un elemento de prestigio...Una vez había una discusión en el Borda entre dos, en la Peña, uno sostenía una cosa acerca del Hospital y el otro otra. Entonces uno le pregunta al otro: “Dígame, señor... ¿cuántos años tiene en la Casa?”. El otro dijo: “Dos años”. “Yo hace diez años que estoy en la Casa”. Lo cagó...

Periodista – (Risas)

Alfredo – Es el prestigio de...

Periodista -... antigüedad”.

Alfredo – “Cuánto hace que está?” “Sepa que hace 10 años que estoy en la Casa”. Y todos los demás lo aceptaron...se sintió derrotado frente al toro, ya está!... y ahí nomás tuvo que aflojar.

Periodista -  Fuera de los locos y de los crotos, cuál es tu espejo? Hablabas de Lacan... ¿vos qué?.

Alfredo – Qué soy? O qué quiero ser?. Como un investigador de la locura y la marginalidad... Un explorador del margen. Me estimula y pago el precio por el pecado de explorar el margen, siendo útil a la sociedad y buscando nuevos modelos que siempre están en el margen, nuevos modelos del futuro, incluso la marginalidad más o menos creativa y exitosa, siempre se transforma en centralidad. Se transforma en la definición central de la realidad. Siempre lo que después se consagró fue marginal.

